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La estrategia para la restauración es la predicación de la Palabra. No podemos ser vivificados para 
enfrentar las circunstancias actuales, sin la bendición de la Palabra. 
En el versículo 11 nos aclara que aquellos huesos representan al Pueblo de Dios. Y el profeta dice que 
eran muchos, pero, después del milagro, se convirtieron en un gran ejército. Así que, la idea de 
profetizarles, es decir, de darles la Palabra de Dios, es una perfecta, profunda y extraordinaria imagen de 
la enseñanza, del discipulado.
• La diferencia entre ser huesos secos o un ejército de Dios, es el discipulado.
• La diferencia entre la bancarrota y la victoria de la vida es la decisión de ser o no ser alumnos 
del Señor.
• Escoger dejar la iglesia, dejar de aprender, dejar de ser discipulado, o aceptar ser discipulados 
por las ideologías del mundo, es escoger voluntaria y neciamente convertirnos en huesos secos.
Dejemos que Dios nos bendiga con las enseñanzas de su Palabra.

VIVIR ES UN LLAMADO A CONOCER A DIOS.
5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 6 Y 
pondré tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en 
vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy Jehová.
Aquí la palabra “Espíritu” se refiere al aliento de vida. Dios desea que su pueblo tenga vida: viviréis. Esto 
se repite dos veces en este pasaje. La enseñanza es clara, la vida de su iglesia depende de Dios, no de 
nosotros. Así que, la bendición es que podemos conocerle, podemos saber quién es Él y lo que hace en 
nuestra vida.
La restauración, vindicación y o resurrección de nuestra vida espiritual, y más aún, la de nuestra 
comunidad, es la señal más contundente de quién es Dios.
• Porque Él hace posible, lo impensable.
• Más de 70 veces en el libro de Ezequiel dice que sepan / que sepáis que yo soy Jehová. Esto es 
el gran tema del libro.
• La promesa de Dios es la de un avivamiento: Una Promesa a la que agarrarnos: viviréis …y 
sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. En casi todos los verbos, el sujeto es Yo o sea Dios
• Versículos 5 y 6- Yo hago… Yo pondré… Yo haré… Yo os cubriré.
• Versículo 12- Yo abro… Yo os haré subir… Yo traeré.
• Versículo 14 Yo lo dije, Yo lo hice.
Debemos conocer a Dios por lo que dice su Palabra, y por una experiencia personal de primera mano. 
Dejarle actuar en nuestra vida, es conocerle mejor cada día. 

VIVIR ES UN RETO A RECONOCER NUESTRA CONDICIÓN. 
9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: 
Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.
11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros 
huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.

El contexto de esta visión y sus enseñanzas, es la bancarrota espiritual del pueblo escogido. 
• Han sido infieles a Dios.
• Se han unido a las ideologías (Idolatrías) de su tiempo.
• Se han enemistado entre ellos. Están divididos, debilitados. 
• Hicieron caso a los falsos profetas de la prosperidad de sus tiempos que decían que todo estaba 
bien.
• De pronto se cumplieron las profecías de los profetas verdaderos, como Jeremías y Ezequiel, 
que hablaban de un juicio divino.
• Han sido conquistados, esclavizados, sus ciudades fueron destruidas, y muchos fueron 
transportados a una tierra extraña de una nación extranjera.
• Fue en el año 598 a.C. cuando fueron deportados a Babilonia. Ezequiel tenía 25 años en ese 
tiempo.
Y la descripción breve de El Señor respecto a ellos, es esta: “Son huesos secos en el desierto”.

Concentrémonos en las Palabras pronunciadas por Dios y encontremos las primeras enseñanzas.

VIVIR ES UN DESAFÍO A CREER. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, 
tú lo sabes.
Dios puede hacer cambios en nuestra vida, pero desea que participemos en ello, y por eso nos invita a 
responderle con fe.
La pregunta que El Señor le hace al profeta después de hacerlo caminar por aquellos huesos secos es un 
desafío de fe. Ezequiel conoce el poder de Dios. Ha recibido varios mensajes para comunicar al pueblo, 
pero ahora, enfrenta una pregunta que lo confronta, como si Dios le dijera.
• ¿De verdad crees en mí?
• ¿Crees que puedo hacer algo para solucionar los problemas de mi pueblo?
• A pesar de la bancarrota, ¿sigues confiando en mí?
• Como al paralítico de Betesda que le dijo ¿quieres ser sanado?
 En ocasiones, Dios también nos pregunta eso a nosotros. 
¿Creen que a pesar de la crisis, la agenda del mundo, el calentamiento global, las ideologías, etc., 
puedo bendecirles, cuidarles y darles la victoria que necesitan? 
La respuesta del profeta es una declaración de ignorancia y/o imposibilidad, pero llena de esperanza. Y 
dije: Señor Jehová, tú lo sabes. Como si dijera. “Señor, la respuesta solo depende de Ti”.
Como iglesia, como familias y como individuos, estamos metidos en una sociedad que está siendo 
probada y juzgada por Dios. La imagen fatídica de los huesos secos es un perfecto cuadro plástico de lo 
que pasa en nuestros días, y ante la pregunta del Señor debemos responderle con sabiduría.
Creamos con todo el corazón y digámosle al Señor: “Tú puedes darnos la victoria, todo está en tus 
manos”. 

VIVIR ES UNA INVITACIÓN AL DISCIPULADO. 
4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.

VUELVE A LA VIDA 
Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo 

Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.
Ezequiel 37:1-14

La Palabra de Dios nos habla de una constante renovación: No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Romanos 12:2, así que, nos debe quedar claro que todos 
los días, podemos y debemos experimentar transformación. 
Lo peor que nos puede pasar es creer que estamos súper bien, cuando no lo estamos. De hecho, una 
señal de estar mal es creer que estamos bien. Recordemos esta palabra que Dios le mandó a una iglesia 
numerosa, económicamente pudiente, y situada en una ciudad con grandes riquezas: Porque tú dices: 
Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. Apocalipsis 3:17.
De esto nos habla el pasaje que estudiaremos en esta trilogía de sermones. Se trata del pasaje más 
famoso del libro del profeta Ezequiel: El Valle de los huesos secos. Leámoslo:
La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un valle 
que estaba lleno de huesos. 2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que eran 
muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, 
¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes. 4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. 5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He 
aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 6 Y pondré tendones sobre vosotros, y haré subir 
sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy 
Jehová. 7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un 
temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y 
la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. 9 Y me dijo: Profetiza 
al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los 
cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán. 10 Y profeticé como me había mandado, y entró 
espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en extremo. 11 Me dijo luego: 
Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se 
secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así 
ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras 
sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros 
sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, 
y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.
Se trata de una visión que resulta una parábola o alegoría de la condición del Pueblo de Dios y de la 
promesa de restauración.

Se trata de una descripción de la catastrófica situación del Pueblo de Dios.
• Están desunidos.
• Sin identidad.
• Sin propósito.
• Sin vida espiritual.
• La declaración de pueblo es contundente:
- Nuestros huesos se secaron, una metáfora de muerte.
- …y pereció nuestra esperanza, una explicación de la muerte espiritual.
- …y somos del todo destruidos. Una contundente explicación integral de la catástrofe espiritual.
- Aquí la palabra “Espíritu” se refiere al viento como instrumento natural y símbolo de la 
influencia divina.

Esto se aplica de dos maneras:
• Podemos reconocer nuestra particular situación de necesidad de ser avivados.
• O podemos reconocer la condición general de nuestra sociedad de ser restaurados.

VIVIR ES UNA OPORTUNIDAD DE COMENZAR DE NUEVO
12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo 
mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13 Y sabréis que yo soy 
Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi 
Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y 
lo hice, dice Jehová.
He aquí la conclusión, sin la cual, esta historia sería una tragedia sin remedio. 
• Dios empeña su Palabra, se compromete a remediar la catástrofe. 
• Nos libra de la muerte, nos permite conocerle, y pone su Espíritu sobre nosotros.
Aquí soplar (poner su Espíritu) es una referencia a Génesis 2:7 donde se usa el mismo verbo “soplar” 
(nafaj) que ya se ha usado en el pasaje antes, para referirse al aliento de vida en la creación del hombre. 
En aquel relato Dios creó al hombre del polvo de la tierra, y luego le dio vida, algo semejante a lo que 
ocurre aquí, al impartir un avivamiento.
Podemos decir que, cuando reconocemos nuestra condición y buscamos a Dios para que nos bendiga, 
nos transforme, nos perdone, experimentados una nueva vivificación. Pablo entendía esto, cuando dijo: 
15 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación. 
Gálatas 6:15.
El Señor creó el Universo con su Palabra, y sigue creando vida en nosotros, y lo sigue haciendo con su 
Palabra, y cuando nos restaura, nos resucita la fe, y crea en nosotros nueva vida.

DESAFÍO A EXPERIMENTAR UN “VUELVE A LA VIDA”
VIVIR ES UN DESAFÍO A CREER. 
VIVIR ES UNA INVITACIÓN AL DISCIPULADO. 
VIVIR ES UN LLAMADO A CONOCER A DIOS. 

VIVIR ES UN RETO A RECONOCER NUESTRA CONDICIÓN. 
VIVIR ES UNA OPORTUNIDAD DE COMENZAR DE NUEVO.
¿Qué se nos murió y por qué?, ¿quién nos mató la fe, o nuestras ganas de creer, o el amor por su iglesia, 
o la disposición para aprender, o la pasión por entregar lo que somos, lo que sabemos y lo que tenemos, 
o las ganas de vivir?
El Señor Jesús habló de esto cuando en una de sus parábolas, describió a algunos que reciben su Palabra: 
Y parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y la ahogaron. Mateo 13:7. ¿Cuáles son los espinos 
que nos impiden vivir a plenitud la vida cristiana? El qué dirán de la gente; los chismes que algunos nos 
cuentan, la negligencia o necedad de vivir fuera de la voluntad de Dios, las influencias del mundo, 
¿nuestra indisposición para aprender? ¿Por qué dejar que esas cosas nos quiten la vida?
La visión de esta parte del libro de Ezequiel nos presenta dos elementos: un valle con huesos secos que 
representa la nación, el Pueblo en bancarrota espiritual, y un joven sacerdote y profeta de Dios que se 
pasea entre ellos. ¿De qué lado estamos?, o ¿de qué lado queremos estar? Podemos ser de los que se 
contaminan de la muerte de este mundo, o de los que profetizan vida.

Dejemos que Dios nos vuelva a la vida y compartámosla con otros.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 6 de septiembre de 2026



La estrategia para la restauración es la predicación de la Palabra. No podemos ser vivificados para 
enfrentar las circunstancias actuales, sin la bendición de la Palabra. 
En el versículo 11 nos aclara que aquellos huesos representan al Pueblo de Dios. Y el profeta dice que 
eran muchos, pero, después del milagro, se convirtieron en un gran ejército. Así que, la idea de 
profetizarles, es decir, de darles la Palabra de Dios, es una perfecta, profunda y extraordinaria imagen de 
la enseñanza, del discipulado.
• La diferencia entre ser huesos secos o un ejército de Dios, es el discipulado.
• La diferencia entre la bancarrota y la victoria de la vida es la decisión de ser o no ser alumnos 
del Señor.
• Escoger dejar la iglesia, dejar de aprender, dejar de ser discipulado, o aceptar ser discipulados 
por las ideologías del mundo, es escoger voluntaria y neciamente convertirnos en huesos secos.
Dejemos que Dios nos bendiga con las enseñanzas de su Palabra.

VIVIR ES UN LLAMADO A CONOCER A DIOS.
5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 6 Y 
pondré tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en 
vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy Jehová.
Aquí la palabra “Espíritu” se refiere al aliento de vida. Dios desea que su pueblo tenga vida: viviréis. Esto 
se repite dos veces en este pasaje. La enseñanza es clara, la vida de su iglesia depende de Dios, no de 
nosotros. Así que, la bendición es que podemos conocerle, podemos saber quién es Él y lo que hace en 
nuestra vida.
La restauración, vindicación y o resurrección de nuestra vida espiritual, y más aún, la de nuestra 
comunidad, es la señal más contundente de quién es Dios.
• Porque Él hace posible, lo impensable.
• Más de 70 veces en el libro de Ezequiel dice que sepan / que sepáis que yo soy Jehová. Esto es 
el gran tema del libro.
• La promesa de Dios es la de un avivamiento: Una Promesa a la que agarrarnos: viviréis …y 
sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. En casi todos los verbos, el sujeto es Yo o sea Dios
• Versículos 5 y 6- Yo hago… Yo pondré… Yo haré… Yo os cubriré.
• Versículo 12- Yo abro… Yo os haré subir… Yo traeré.
• Versículo 14 Yo lo dije, Yo lo hice.
Debemos conocer a Dios por lo que dice su Palabra, y por una experiencia personal de primera mano. 
Dejarle actuar en nuestra vida, es conocerle mejor cada día. 

VIVIR ES UN RETO A RECONOCER NUESTRA CONDICIÓN. 
9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: 
Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.
11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros 
huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.

El contexto de esta visión y sus enseñanzas, es la bancarrota espiritual del pueblo escogido. 
• Han sido infieles a Dios.
• Se han unido a las ideologías (Idolatrías) de su tiempo.
• Se han enemistado entre ellos. Están divididos, debilitados. 
• Hicieron caso a los falsos profetas de la prosperidad de sus tiempos que decían que todo estaba 
bien.
• De pronto se cumplieron las profecías de los profetas verdaderos, como Jeremías y Ezequiel, 
que hablaban de un juicio divino.
• Han sido conquistados, esclavizados, sus ciudades fueron destruidas, y muchos fueron 
transportados a una tierra extraña de una nación extranjera.
• Fue en el año 598 a.C. cuando fueron deportados a Babilonia. Ezequiel tenía 25 años en ese 
tiempo.
Y la descripción breve de El Señor respecto a ellos, es esta: “Son huesos secos en el desierto”.

Concentrémonos en las Palabras pronunciadas por Dios y encontremos las primeras enseñanzas.

VIVIR ES UN DESAFÍO A CREER. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, 
tú lo sabes.
Dios puede hacer cambios en nuestra vida, pero desea que participemos en ello, y por eso nos invita a 
responderle con fe.
La pregunta que El Señor le hace al profeta después de hacerlo caminar por aquellos huesos secos es un 
desafío de fe. Ezequiel conoce el poder de Dios. Ha recibido varios mensajes para comunicar al pueblo, 
pero ahora, enfrenta una pregunta que lo confronta, como si Dios le dijera.
• ¿De verdad crees en mí?
• ¿Crees que puedo hacer algo para solucionar los problemas de mi pueblo?
• A pesar de la bancarrota, ¿sigues confiando en mí?
• Como al paralítico de Betesda que le dijo ¿quieres ser sanado?
 En ocasiones, Dios también nos pregunta eso a nosotros. 
¿Creen que a pesar de la crisis, la agenda del mundo, el calentamiento global, las ideologías, etc., 
puedo bendecirles, cuidarles y darles la victoria que necesitan? 
La respuesta del profeta es una declaración de ignorancia y/o imposibilidad, pero llena de esperanza. Y 
dije: Señor Jehová, tú lo sabes. Como si dijera. “Señor, la respuesta solo depende de Ti”.
Como iglesia, como familias y como individuos, estamos metidos en una sociedad que está siendo 
probada y juzgada por Dios. La imagen fatídica de los huesos secos es un perfecto cuadro plástico de lo 
que pasa en nuestros días, y ante la pregunta del Señor debemos responderle con sabiduría.
Creamos con todo el corazón y digámosle al Señor: “Tú puedes darnos la victoria, todo está en tus 
manos”. 

VIVIR ES UNA INVITACIÓN AL DISCIPULADO. 
4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.

VUELVE A LA VIDA 
Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo 

Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.
Ezequiel 37:1-14

La Palabra de Dios nos habla de una constante renovación: No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Romanos 12:2, así que, nos debe quedar claro que todos 
los días, podemos y debemos experimentar transformación. 
Lo peor que nos puede pasar es creer que estamos súper bien, cuando no lo estamos. De hecho, una 
señal de estar mal es creer que estamos bien. Recordemos esta palabra que Dios le mandó a una iglesia 
numerosa, económicamente pudiente, y situada en una ciudad con grandes riquezas: Porque tú dices: 
Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. Apocalipsis 3:17.
De esto nos habla el pasaje que estudiaremos en esta trilogía de sermones. Se trata del pasaje más 
famoso del libro del profeta Ezequiel: El Valle de los huesos secos. Leámoslo:
La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un valle 
que estaba lleno de huesos. 2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que eran 
muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, 
¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes. 4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. 5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He 
aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 6 Y pondré tendones sobre vosotros, y haré subir 
sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy 
Jehová. 7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un 
temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y 
la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. 9 Y me dijo: Profetiza 
al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los 
cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán. 10 Y profeticé como me había mandado, y entró 
espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en extremo. 11 Me dijo luego: 
Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se 
secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así 
ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras 
sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros 
sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, 
y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.
Se trata de una visión que resulta una parábola o alegoría de la condición del Pueblo de Dios y de la 
promesa de restauración.

Se trata de una descripción de la catastrófica situación del Pueblo de Dios.
• Están desunidos.
• Sin identidad.
• Sin propósito.
• Sin vida espiritual.
• La declaración de pueblo es contundente:
- Nuestros huesos se secaron, una metáfora de muerte.
- …y pereció nuestra esperanza, una explicación de la muerte espiritual.
- …y somos del todo destruidos. Una contundente explicación integral de la catástrofe espiritual.
- Aquí la palabra “Espíritu” se refiere al viento como instrumento natural y símbolo de la 
influencia divina.

Esto se aplica de dos maneras:
• Podemos reconocer nuestra particular situación de necesidad de ser avivados.
• O podemos reconocer la condición general de nuestra sociedad de ser restaurados.

VIVIR ES UNA OPORTUNIDAD DE COMENZAR DE NUEVO
12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo 
mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13 Y sabréis que yo soy 
Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi 
Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y 
lo hice, dice Jehová.
He aquí la conclusión, sin la cual, esta historia sería una tragedia sin remedio. 
• Dios empeña su Palabra, se compromete a remediar la catástrofe. 
• Nos libra de la muerte, nos permite conocerle, y pone su Espíritu sobre nosotros.
Aquí soplar (poner su Espíritu) es una referencia a Génesis 2:7 donde se usa el mismo verbo “soplar” 
(nafaj) que ya se ha usado en el pasaje antes, para referirse al aliento de vida en la creación del hombre. 
En aquel relato Dios creó al hombre del polvo de la tierra, y luego le dio vida, algo semejante a lo que 
ocurre aquí, al impartir un avivamiento.
Podemos decir que, cuando reconocemos nuestra condición y buscamos a Dios para que nos bendiga, 
nos transforme, nos perdone, experimentados una nueva vivificación. Pablo entendía esto, cuando dijo: 
15 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación. 
Gálatas 6:15.
El Señor creó el Universo con su Palabra, y sigue creando vida en nosotros, y lo sigue haciendo con su 
Palabra, y cuando nos restaura, nos resucita la fe, y crea en nosotros nueva vida.

DESAFÍO A EXPERIMENTAR UN “VUELVE A LA VIDA”
VIVIR ES UN DESAFÍO A CREER. 
VIVIR ES UNA INVITACIÓN AL DISCIPULADO. 
VIVIR ES UN LLAMADO A CONOCER A DIOS. 

VIVIR ES UN RETO A RECONOCER NUESTRA CONDICIÓN. 
VIVIR ES UNA OPORTUNIDAD DE COMENZAR DE NUEVO.
¿Qué se nos murió y por qué?, ¿quién nos mató la fe, o nuestras ganas de creer, o el amor por su iglesia, 
o la disposición para aprender, o la pasión por entregar lo que somos, lo que sabemos y lo que tenemos, 
o las ganas de vivir?
El Señor Jesús habló de esto cuando en una de sus parábolas, describió a algunos que reciben su Palabra: 
Y parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y la ahogaron. Mateo 13:7. ¿Cuáles son los espinos 
que nos impiden vivir a plenitud la vida cristiana? El qué dirán de la gente; los chismes que algunos nos 
cuentan, la negligencia o necedad de vivir fuera de la voluntad de Dios, las influencias del mundo, 
¿nuestra indisposición para aprender? ¿Por qué dejar que esas cosas nos quiten la vida?
La visión de esta parte del libro de Ezequiel nos presenta dos elementos: un valle con huesos secos que 
representa la nación, el Pueblo en bancarrota espiritual, y un joven sacerdote y profeta de Dios que se 
pasea entre ellos. ¿De qué lado estamos?, o ¿de qué lado queremos estar? Podemos ser de los que se 
contaminan de la muerte de este mundo, o de los que profetizan vida.

Dejemos que Dios nos vuelva a la vida y compartámosla con otros.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 6 de septiembre de 2026



La estrategia para la restauración es la predicación de la Palabra. No podemos ser vivificados para 
enfrentar las circunstancias actuales, sin la bendición de la Palabra. 
En el versículo 11 nos aclara que aquellos huesos representan al Pueblo de Dios. Y el profeta dice que 
eran muchos, pero, después del milagro, se convirtieron en un gran ejército. Así que, la idea de 
profetizarles, es decir, de darles la Palabra de Dios, es una perfecta, profunda y extraordinaria imagen de 
la enseñanza, del discipulado.
• La diferencia entre ser huesos secos o un ejército de Dios, es el discipulado.
• La diferencia entre la bancarrota y la victoria de la vida es la decisión de ser o no ser alumnos 
del Señor.
• Escoger dejar la iglesia, dejar de aprender, dejar de ser discipulado, o aceptar ser discipulados 
por las ideologías del mundo, es escoger voluntaria y neciamente convertirnos en huesos secos.
Dejemos que Dios nos bendiga con las enseñanzas de su Palabra.

VIVIR ES UN LLAMADO A CONOCER A DIOS.
5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 6 Y 
pondré tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en 
vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy Jehová.
Aquí la palabra “Espíritu” se refiere al aliento de vida. Dios desea que su pueblo tenga vida: viviréis. Esto 
se repite dos veces en este pasaje. La enseñanza es clara, la vida de su iglesia depende de Dios, no de 
nosotros. Así que, la bendición es que podemos conocerle, podemos saber quién es Él y lo que hace en 
nuestra vida.
La restauración, vindicación y o resurrección de nuestra vida espiritual, y más aún, la de nuestra 
comunidad, es la señal más contundente de quién es Dios.
• Porque Él hace posible, lo impensable.
• Más de 70 veces en el libro de Ezequiel dice que sepan / que sepáis que yo soy Jehová. Esto es 
el gran tema del libro.
• La promesa de Dios es la de un avivamiento: Una Promesa a la que agarrarnos: viviréis …y 
sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. En casi todos los verbos, el sujeto es Yo o sea Dios
• Versículos 5 y 6- Yo hago… Yo pondré… Yo haré… Yo os cubriré.
• Versículo 12- Yo abro… Yo os haré subir… Yo traeré.
• Versículo 14 Yo lo dije, Yo lo hice.
Debemos conocer a Dios por lo que dice su Palabra, y por una experiencia personal de primera mano. 
Dejarle actuar en nuestra vida, es conocerle mejor cada día. 

VIVIR ES UN RETO A RECONOCER NUESTRA CONDICIÓN. 
9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: 
Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.
11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros 
huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.

El contexto de esta visión y sus enseñanzas, es la bancarrota espiritual del pueblo escogido. 
• Han sido infieles a Dios.
• Se han unido a las ideologías (Idolatrías) de su tiempo.
• Se han enemistado entre ellos. Están divididos, debilitados. 
• Hicieron caso a los falsos profetas de la prosperidad de sus tiempos que decían que todo estaba 
bien.
• De pronto se cumplieron las profecías de los profetas verdaderos, como Jeremías y Ezequiel, 
que hablaban de un juicio divino.
• Han sido conquistados, esclavizados, sus ciudades fueron destruidas, y muchos fueron 
transportados a una tierra extraña de una nación extranjera.
• Fue en el año 598 a.C. cuando fueron deportados a Babilonia. Ezequiel tenía 25 años en ese 
tiempo.
Y la descripción breve de El Señor respecto a ellos, es esta: “Son huesos secos en el desierto”.

Concentrémonos en las Palabras pronunciadas por Dios y encontremos las primeras enseñanzas.

VIVIR ES UN DESAFÍO A CREER. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, 
tú lo sabes.
Dios puede hacer cambios en nuestra vida, pero desea que participemos en ello, y por eso nos invita a 
responderle con fe.
La pregunta que El Señor le hace al profeta después de hacerlo caminar por aquellos huesos secos es un 
desafío de fe. Ezequiel conoce el poder de Dios. Ha recibido varios mensajes para comunicar al pueblo, 
pero ahora, enfrenta una pregunta que lo confronta, como si Dios le dijera.
• ¿De verdad crees en mí?
• ¿Crees que puedo hacer algo para solucionar los problemas de mi pueblo?
• A pesar de la bancarrota, ¿sigues confiando en mí?
• Como al paralítico de Betesda que le dijo ¿quieres ser sanado?
 En ocasiones, Dios también nos pregunta eso a nosotros. 
¿Creen que a pesar de la crisis, la agenda del mundo, el calentamiento global, las ideologías, etc., 
puedo bendecirles, cuidarles y darles la victoria que necesitan? 
La respuesta del profeta es una declaración de ignorancia y/o imposibilidad, pero llena de esperanza. Y 
dije: Señor Jehová, tú lo sabes. Como si dijera. “Señor, la respuesta solo depende de Ti”.
Como iglesia, como familias y como individuos, estamos metidos en una sociedad que está siendo 
probada y juzgada por Dios. La imagen fatídica de los huesos secos es un perfecto cuadro plástico de lo 
que pasa en nuestros días, y ante la pregunta del Señor debemos responderle con sabiduría.
Creamos con todo el corazón y digámosle al Señor: “Tú puedes darnos la victoria, todo está en tus 
manos”. 

VIVIR ES UNA INVITACIÓN AL DISCIPULADO. 
4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.

VUELVE A LA VIDA 
Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo 

Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.
Ezequiel 37:1-14

La Palabra de Dios nos habla de una constante renovación: No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Romanos 12:2, así que, nos debe quedar claro que todos 
los días, podemos y debemos experimentar transformación. 
Lo peor que nos puede pasar es creer que estamos súper bien, cuando no lo estamos. De hecho, una 
señal de estar mal es creer que estamos bien. Recordemos esta palabra que Dios le mandó a una iglesia 
numerosa, económicamente pudiente, y situada en una ciudad con grandes riquezas: Porque tú dices: 
Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. Apocalipsis 3:17.
De esto nos habla el pasaje que estudiaremos en esta trilogía de sermones. Se trata del pasaje más 
famoso del libro del profeta Ezequiel: El Valle de los huesos secos. Leámoslo:
La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un valle 
que estaba lleno de huesos. 2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que eran 
muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, 
¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes. 4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. 5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He 
aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 6 Y pondré tendones sobre vosotros, y haré subir 
sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy 
Jehová. 7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un 
temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y 
la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. 9 Y me dijo: Profetiza 
al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los 
cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán. 10 Y profeticé como me había mandado, y entró 
espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en extremo. 11 Me dijo luego: 
Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se 
secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así 
ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras 
sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros 
sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, 
y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.
Se trata de una visión que resulta una parábola o alegoría de la condición del Pueblo de Dios y de la 
promesa de restauración.

Se trata de una descripción de la catastrófica situación del Pueblo de Dios.
• Están desunidos.
• Sin identidad.
• Sin propósito.
• Sin vida espiritual.
• La declaración de pueblo es contundente:
- Nuestros huesos se secaron, una metáfora de muerte.
- …y pereció nuestra esperanza, una explicación de la muerte espiritual.
- …y somos del todo destruidos. Una contundente explicación integral de la catástrofe espiritual.
- Aquí la palabra “Espíritu” se refiere al viento como instrumento natural y símbolo de la 
influencia divina.

Esto se aplica de dos maneras:
• Podemos reconocer nuestra particular situación de necesidad de ser avivados.
• O podemos reconocer la condición general de nuestra sociedad de ser restaurados.

VIVIR ES UNA OPORTUNIDAD DE COMENZAR DE NUEVO
12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo 
mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13 Y sabréis que yo soy 
Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi 
Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y 
lo hice, dice Jehová.
He aquí la conclusión, sin la cual, esta historia sería una tragedia sin remedio. 
• Dios empeña su Palabra, se compromete a remediar la catástrofe. 
• Nos libra de la muerte, nos permite conocerle, y pone su Espíritu sobre nosotros.
Aquí soplar (poner su Espíritu) es una referencia a Génesis 2:7 donde se usa el mismo verbo “soplar” 
(nafaj) que ya se ha usado en el pasaje antes, para referirse al aliento de vida en la creación del hombre. 
En aquel relato Dios creó al hombre del polvo de la tierra, y luego le dio vida, algo semejante a lo que 
ocurre aquí, al impartir un avivamiento.
Podemos decir que, cuando reconocemos nuestra condición y buscamos a Dios para que nos bendiga, 
nos transforme, nos perdone, experimentados una nueva vivificación. Pablo entendía esto, cuando dijo: 
15 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación. 
Gálatas 6:15.
El Señor creó el Universo con su Palabra, y sigue creando vida en nosotros, y lo sigue haciendo con su 
Palabra, y cuando nos restaura, nos resucita la fe, y crea en nosotros nueva vida.

DESAFÍO A EXPERIMENTAR UN “VUELVE A LA VIDA”
VIVIR ES UN DESAFÍO A CREER. 
VIVIR ES UNA INVITACIÓN AL DISCIPULADO. 
VIVIR ES UN LLAMADO A CONOCER A DIOS. 

VIVIR ES UN RETO A RECONOCER NUESTRA CONDICIÓN. 
VIVIR ES UNA OPORTUNIDAD DE COMENZAR DE NUEVO.
¿Qué se nos murió y por qué?, ¿quién nos mató la fe, o nuestras ganas de creer, o el amor por su iglesia, 
o la disposición para aprender, o la pasión por entregar lo que somos, lo que sabemos y lo que tenemos, 
o las ganas de vivir?
El Señor Jesús habló de esto cuando en una de sus parábolas, describió a algunos que reciben su Palabra: 
Y parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y la ahogaron. Mateo 13:7. ¿Cuáles son los espinos 
que nos impiden vivir a plenitud la vida cristiana? El qué dirán de la gente; los chismes que algunos nos 
cuentan, la negligencia o necedad de vivir fuera de la voluntad de Dios, las influencias del mundo, 
¿nuestra indisposición para aprender? ¿Por qué dejar que esas cosas nos quiten la vida?
La visión de esta parte del libro de Ezequiel nos presenta dos elementos: un valle con huesos secos que 
representa la nación, el Pueblo en bancarrota espiritual, y un joven sacerdote y profeta de Dios que se 
pasea entre ellos. ¿De qué lado estamos?, o ¿de qué lado queremos estar? Podemos ser de los que se 
contaminan de la muerte de este mundo, o de los que profetizan vida.

Dejemos que Dios nos vuelva a la vida y compartámosla con otros.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 6 de septiembre de 2026



La estrategia para la restauración es la predicación de la Palabra. No podemos ser vivificados para 
enfrentar las circunstancias actuales, sin la bendición de la Palabra. 
En el versículo 11 nos aclara que aquellos huesos representan al Pueblo de Dios. Y el profeta dice que 
eran muchos, pero, después del milagro, se convirtieron en un gran ejército. Así que, la idea de 
profetizarles, es decir, de darles la Palabra de Dios, es una perfecta, profunda y extraordinaria imagen de 
la enseñanza, del discipulado.
• La diferencia entre ser huesos secos o un ejército de Dios, es el discipulado.
• La diferencia entre la bancarrota y la victoria de la vida es la decisión de ser o no ser alumnos 
del Señor.
• Escoger dejar la iglesia, dejar de aprender, dejar de ser discipulado, o aceptar ser discipulados 
por las ideologías del mundo, es escoger voluntaria y neciamente convertirnos en huesos secos.
Dejemos que Dios nos bendiga con las enseñanzas de su Palabra.

VIVIR ES UN LLAMADO A CONOCER A DIOS.
5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 6 Y 
pondré tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en 
vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy Jehová.
Aquí la palabra “Espíritu” se refiere al aliento de vida. Dios desea que su pueblo tenga vida: viviréis. Esto 
se repite dos veces en este pasaje. La enseñanza es clara, la vida de su iglesia depende de Dios, no de 
nosotros. Así que, la bendición es que podemos conocerle, podemos saber quién es Él y lo que hace en 
nuestra vida.
La restauración, vindicación y o resurrección de nuestra vida espiritual, y más aún, la de nuestra 
comunidad, es la señal más contundente de quién es Dios.
• Porque Él hace posible, lo impensable.
• Más de 70 veces en el libro de Ezequiel dice que sepan / que sepáis que yo soy Jehová. Esto es 
el gran tema del libro.
• La promesa de Dios es la de un avivamiento: Una Promesa a la que agarrarnos: viviréis …y 
sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. En casi todos los verbos, el sujeto es Yo o sea Dios
• Versículos 5 y 6- Yo hago… Yo pondré… Yo haré… Yo os cubriré.
• Versículo 12- Yo abro… Yo os haré subir… Yo traeré.
• Versículo 14 Yo lo dije, Yo lo hice.
Debemos conocer a Dios por lo que dice su Palabra, y por una experiencia personal de primera mano. 
Dejarle actuar en nuestra vida, es conocerle mejor cada día. 

VIVIR ES UN RETO A RECONOCER NUESTRA CONDICIÓN. 
9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: 
Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.
11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros 
huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.

El contexto de esta visión y sus enseñanzas, es la bancarrota espiritual del pueblo escogido. 
• Han sido infieles a Dios.
• Se han unido a las ideologías (Idolatrías) de su tiempo.
• Se han enemistado entre ellos. Están divididos, debilitados. 
• Hicieron caso a los falsos profetas de la prosperidad de sus tiempos que decían que todo estaba 
bien.
• De pronto se cumplieron las profecías de los profetas verdaderos, como Jeremías y Ezequiel, 
que hablaban de un juicio divino.
• Han sido conquistados, esclavizados, sus ciudades fueron destruidas, y muchos fueron 
transportados a una tierra extraña de una nación extranjera.
• Fue en el año 598 a.C. cuando fueron deportados a Babilonia. Ezequiel tenía 25 años en ese 
tiempo.
Y la descripción breve de El Señor respecto a ellos, es esta: “Son huesos secos en el desierto”.

Concentrémonos en las Palabras pronunciadas por Dios y encontremos las primeras enseñanzas.

VIVIR ES UN DESAFÍO A CREER. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, 
tú lo sabes.
Dios puede hacer cambios en nuestra vida, pero desea que participemos en ello, y por eso nos invita a 
responderle con fe.
La pregunta que El Señor le hace al profeta después de hacerlo caminar por aquellos huesos secos es un 
desafío de fe. Ezequiel conoce el poder de Dios. Ha recibido varios mensajes para comunicar al pueblo, 
pero ahora, enfrenta una pregunta que lo confronta, como si Dios le dijera.
• ¿De verdad crees en mí?
• ¿Crees que puedo hacer algo para solucionar los problemas de mi pueblo?
• A pesar de la bancarrota, ¿sigues confiando en mí?
• Como al paralítico de Betesda que le dijo ¿quieres ser sanado?
 En ocasiones, Dios también nos pregunta eso a nosotros. 
¿Creen que a pesar de la crisis, la agenda del mundo, el calentamiento global, las ideologías, etc., 
puedo bendecirles, cuidarles y darles la victoria que necesitan? 
La respuesta del profeta es una declaración de ignorancia y/o imposibilidad, pero llena de esperanza. Y 
dije: Señor Jehová, tú lo sabes. Como si dijera. “Señor, la respuesta solo depende de Ti”.
Como iglesia, como familias y como individuos, estamos metidos en una sociedad que está siendo 
probada y juzgada por Dios. La imagen fatídica de los huesos secos es un perfecto cuadro plástico de lo 
que pasa en nuestros días, y ante la pregunta del Señor debemos responderle con sabiduría.
Creamos con todo el corazón y digámosle al Señor: “Tú puedes darnos la victoria, todo está en tus 
manos”. 

VIVIR ES UNA INVITACIÓN AL DISCIPULADO. 
4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.

VUELVE A LA VIDA 
Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo 

Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.
Ezequiel 37:1-14

La Palabra de Dios nos habla de una constante renovación: No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Romanos 12:2, así que, nos debe quedar claro que todos 
los días, podemos y debemos experimentar transformación. 
Lo peor que nos puede pasar es creer que estamos súper bien, cuando no lo estamos. De hecho, una 
señal de estar mal es creer que estamos bien. Recordemos esta palabra que Dios le mandó a una iglesia 
numerosa, económicamente pudiente, y situada en una ciudad con grandes riquezas: Porque tú dices: 
Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. Apocalipsis 3:17.
De esto nos habla el pasaje que estudiaremos en esta trilogía de sermones. Se trata del pasaje más 
famoso del libro del profeta Ezequiel: El Valle de los huesos secos. Leámoslo:
La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un valle 
que estaba lleno de huesos. 2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que eran 
muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, 
¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes. 4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. 5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He 
aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 6 Y pondré tendones sobre vosotros, y haré subir 
sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy 
Jehová. 7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un 
temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y 
la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. 9 Y me dijo: Profetiza 
al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los 
cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán. 10 Y profeticé como me había mandado, y entró 
espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en extremo. 11 Me dijo luego: 
Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se 
secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así 
ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras 
sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros 
sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, 
y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.
Se trata de una visión que resulta una parábola o alegoría de la condición del Pueblo de Dios y de la 
promesa de restauración.

Se trata de una descripción de la catastrófica situación del Pueblo de Dios.
• Están desunidos.
• Sin identidad.
• Sin propósito.
• Sin vida espiritual.
• La declaración de pueblo es contundente:
- Nuestros huesos se secaron, una metáfora de muerte.
- …y pereció nuestra esperanza, una explicación de la muerte espiritual.
- …y somos del todo destruidos. Una contundente explicación integral de la catástrofe espiritual.
- Aquí la palabra “Espíritu” se refiere al viento como instrumento natural y símbolo de la 
influencia divina.

Esto se aplica de dos maneras:
• Podemos reconocer nuestra particular situación de necesidad de ser avivados.
• O podemos reconocer la condición general de nuestra sociedad de ser restaurados.

VIVIR ES UNA OPORTUNIDAD DE COMENZAR DE NUEVO
12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo 
mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13 Y sabréis que yo soy 
Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi 
Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y 
lo hice, dice Jehová.
He aquí la conclusión, sin la cual, esta historia sería una tragedia sin remedio. 
• Dios empeña su Palabra, se compromete a remediar la catástrofe. 
• Nos libra de la muerte, nos permite conocerle, y pone su Espíritu sobre nosotros.
Aquí soplar (poner su Espíritu) es una referencia a Génesis 2:7 donde se usa el mismo verbo “soplar” 
(nafaj) que ya se ha usado en el pasaje antes, para referirse al aliento de vida en la creación del hombre. 
En aquel relato Dios creó al hombre del polvo de la tierra, y luego le dio vida, algo semejante a lo que 
ocurre aquí, al impartir un avivamiento.
Podemos decir que, cuando reconocemos nuestra condición y buscamos a Dios para que nos bendiga, 
nos transforme, nos perdone, experimentados una nueva vivificación. Pablo entendía esto, cuando dijo: 
15 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación. 
Gálatas 6:15.
El Señor creó el Universo con su Palabra, y sigue creando vida en nosotros, y lo sigue haciendo con su 
Palabra, y cuando nos restaura, nos resucita la fe, y crea en nosotros nueva vida.

DESAFÍO A EXPERIMENTAR UN “VUELVE A LA VIDA”
VIVIR ES UN DESAFÍO A CREER. 
VIVIR ES UNA INVITACIÓN AL DISCIPULADO. 
VIVIR ES UN LLAMADO A CONOCER A DIOS. 

VIVIR ES UN RETO A RECONOCER NUESTRA CONDICIÓN. 
VIVIR ES UNA OPORTUNIDAD DE COMENZAR DE NUEVO.
¿Qué se nos murió y por qué?, ¿quién nos mató la fe, o nuestras ganas de creer, o el amor por su iglesia, 
o la disposición para aprender, o la pasión por entregar lo que somos, lo que sabemos y lo que tenemos, 
o las ganas de vivir?
El Señor Jesús habló de esto cuando en una de sus parábolas, describió a algunos que reciben su Palabra: 
Y parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y la ahogaron. Mateo 13:7. ¿Cuáles son los espinos 
que nos impiden vivir a plenitud la vida cristiana? El qué dirán de la gente; los chismes que algunos nos 
cuentan, la negligencia o necedad de vivir fuera de la voluntad de Dios, las influencias del mundo, 
¿nuestra indisposición para aprender? ¿Por qué dejar que esas cosas nos quiten la vida?
La visión de esta parte del libro de Ezequiel nos presenta dos elementos: un valle con huesos secos que 
representa la nación, el Pueblo en bancarrota espiritual, y un joven sacerdote y profeta de Dios que se 
pasea entre ellos. ¿De qué lado estamos?, o ¿de qué lado queremos estar? Podemos ser de los que se 
contaminan de la muerte de este mundo, o de los que profetizan vida.

Dejemos que Dios nos vuelva a la vida y compartámosla con otros.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 6 de septiembre de 2026



La estrategia para la restauración es la predicación de la Palabra. No podemos ser vivificados para 
enfrentar las circunstancias actuales, sin la bendición de la Palabra. 
En el versículo 11 nos aclara que aquellos huesos representan al Pueblo de Dios. Y el profeta dice que 
eran muchos, pero, después del milagro, se convirtieron en un gran ejército. Así que, la idea de 
profetizarles, es decir, de darles la Palabra de Dios, es una perfecta, profunda y extraordinaria imagen de 
la enseñanza, del discipulado.
• La diferencia entre ser huesos secos o un ejército de Dios, es el discipulado.
• La diferencia entre la bancarrota y la victoria de la vida es la decisión de ser o no ser alumnos 
del Señor.
• Escoger dejar la iglesia, dejar de aprender, dejar de ser discipulado, o aceptar ser discipulados 
por las ideologías del mundo, es escoger voluntaria y neciamente convertirnos en huesos secos.
Dejemos que Dios nos bendiga con las enseñanzas de su Palabra.

VIVIR ES UN LLAMADO A CONOCER A DIOS.
5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 6 Y 
pondré tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en 
vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy Jehová.
Aquí la palabra “Espíritu” se refiere al aliento de vida. Dios desea que su pueblo tenga vida: viviréis. Esto 
se repite dos veces en este pasaje. La enseñanza es clara, la vida de su iglesia depende de Dios, no de 
nosotros. Así que, la bendición es que podemos conocerle, podemos saber quién es Él y lo que hace en 
nuestra vida.
La restauración, vindicación y o resurrección de nuestra vida espiritual, y más aún, la de nuestra 
comunidad, es la señal más contundente de quién es Dios.
• Porque Él hace posible, lo impensable.
• Más de 70 veces en el libro de Ezequiel dice que sepan / que sepáis que yo soy Jehová. Esto es 
el gran tema del libro.
• La promesa de Dios es la de un avivamiento: Una Promesa a la que agarrarnos: viviréis …y 
sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. En casi todos los verbos, el sujeto es Yo o sea Dios
• Versículos 5 y 6- Yo hago… Yo pondré… Yo haré… Yo os cubriré.
• Versículo 12- Yo abro… Yo os haré subir… Yo traeré.
• Versículo 14 Yo lo dije, Yo lo hice.
Debemos conocer a Dios por lo que dice su Palabra, y por una experiencia personal de primera mano. 
Dejarle actuar en nuestra vida, es conocerle mejor cada día. 

VIVIR ES UN RETO A RECONOCER NUESTRA CONDICIÓN. 
9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: 
Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán.
11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros 
huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos.

El contexto de esta visión y sus enseñanzas, es la bancarrota espiritual del pueblo escogido. 
• Han sido infieles a Dios.
• Se han unido a las ideologías (Idolatrías) de su tiempo.
• Se han enemistado entre ellos. Están divididos, debilitados. 
• Hicieron caso a los falsos profetas de la prosperidad de sus tiempos que decían que todo estaba 
bien.
• De pronto se cumplieron las profecías de los profetas verdaderos, como Jeremías y Ezequiel, 
que hablaban de un juicio divino.
• Han sido conquistados, esclavizados, sus ciudades fueron destruidas, y muchos fueron 
transportados a una tierra extraña de una nación extranjera.
• Fue en el año 598 a.C. cuando fueron deportados a Babilonia. Ezequiel tenía 25 años en ese 
tiempo.
Y la descripción breve de El Señor respecto a ellos, es esta: “Son huesos secos en el desierto”.

Concentrémonos en las Palabras pronunciadas por Dios y encontremos las primeras enseñanzas.

VIVIR ES UN DESAFÍO A CREER. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, 
tú lo sabes.
Dios puede hacer cambios en nuestra vida, pero desea que participemos en ello, y por eso nos invita a 
responderle con fe.
La pregunta que El Señor le hace al profeta después de hacerlo caminar por aquellos huesos secos es un 
desafío de fe. Ezequiel conoce el poder de Dios. Ha recibido varios mensajes para comunicar al pueblo, 
pero ahora, enfrenta una pregunta que lo confronta, como si Dios le dijera.
• ¿De verdad crees en mí?
• ¿Crees que puedo hacer algo para solucionar los problemas de mi pueblo?
• A pesar de la bancarrota, ¿sigues confiando en mí?
• Como al paralítico de Betesda que le dijo ¿quieres ser sanado?
 En ocasiones, Dios también nos pregunta eso a nosotros. 
¿Creen que a pesar de la crisis, la agenda del mundo, el calentamiento global, las ideologías, etc., 
puedo bendecirles, cuidarles y darles la victoria que necesitan? 
La respuesta del profeta es una declaración de ignorancia y/o imposibilidad, pero llena de esperanza. Y 
dije: Señor Jehová, tú lo sabes. Como si dijera. “Señor, la respuesta solo depende de Ti”.
Como iglesia, como familias y como individuos, estamos metidos en una sociedad que está siendo 
probada y juzgada por Dios. La imagen fatídica de los huesos secos es un perfecto cuadro plástico de lo 
que pasa en nuestros días, y ante la pregunta del Señor debemos responderle con sabiduría.
Creamos con todo el corazón y digámosle al Señor: “Tú puedes darnos la victoria, todo está en tus 
manos”. 

VIVIR ES UNA INVITACIÓN AL DISCIPULADO. 
4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová.

VUELVE A LA VIDA 
Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo 

Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.
Ezequiel 37:1-14

La Palabra de Dios nos habla de una constante renovación: No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Romanos 12:2, así que, nos debe quedar claro que todos 
los días, podemos y debemos experimentar transformación. 
Lo peor que nos puede pasar es creer que estamos súper bien, cuando no lo estamos. De hecho, una 
señal de estar mal es creer que estamos bien. Recordemos esta palabra que Dios le mandó a una iglesia 
numerosa, económicamente pudiente, y situada en una ciudad con grandes riquezas: Porque tú dices: 
Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. Apocalipsis 3:17.
De esto nos habla el pasaje que estudiaremos en esta trilogía de sermones. Se trata del pasaje más 
famoso del libro del profeta Ezequiel: El Valle de los huesos secos. Leámoslo:
La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un valle 
que estaba lleno de huesos. 2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que eran 
muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera. 3 Y me dijo: Hijo de hombre, 
¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes. 4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos 
huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová. 5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He 
aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 6 Y pondré tendones sobre vosotros, y haré subir 
sobre vosotros carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy 
Jehová. 7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo profetizaba, y he aquí un 
temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. 8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y 
la carne subió, y la piel cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. 9 Y me dijo: Profetiza 
al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los 
cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán. 10 Y profeticé como me había mandado, y entró 
espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en extremo. 11 Me dijo luego: 
Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se 
secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así 
ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras 
sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros 
sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, 
y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.
Se trata de una visión que resulta una parábola o alegoría de la condición del Pueblo de Dios y de la 
promesa de restauración.

Se trata de una descripción de la catastrófica situación del Pueblo de Dios.
• Están desunidos.
• Sin identidad.
• Sin propósito.
• Sin vida espiritual.
• La declaración de pueblo es contundente:
- Nuestros huesos se secaron, una metáfora de muerte.
- …y pereció nuestra esperanza, una explicación de la muerte espiritual.
- …y somos del todo destruidos. Una contundente explicación integral de la catástrofe espiritual.
- Aquí la palabra “Espíritu” se refiere al viento como instrumento natural y símbolo de la 
influencia divina.

Esto se aplica de dos maneras:
• Podemos reconocer nuestra particular situación de necesidad de ser avivados.
• O podemos reconocer la condición general de nuestra sociedad de ser restaurados.

VIVIR ES UNA OPORTUNIDAD DE COMENZAR DE NUEVO
12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo 
mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13 Y sabréis que yo soy 
Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi 
Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y 
lo hice, dice Jehová.
He aquí la conclusión, sin la cual, esta historia sería una tragedia sin remedio. 
• Dios empeña su Palabra, se compromete a remediar la catástrofe. 
• Nos libra de la muerte, nos permite conocerle, y pone su Espíritu sobre nosotros.
Aquí soplar (poner su Espíritu) es una referencia a Génesis 2:7 donde se usa el mismo verbo “soplar” 
(nafaj) que ya se ha usado en el pasaje antes, para referirse al aliento de vida en la creación del hombre. 
En aquel relato Dios creó al hombre del polvo de la tierra, y luego le dio vida, algo semejante a lo que 
ocurre aquí, al impartir un avivamiento.
Podemos decir que, cuando reconocemos nuestra condición y buscamos a Dios para que nos bendiga, 
nos transforme, nos perdone, experimentados una nueva vivificación. Pablo entendía esto, cuando dijo: 
15 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación. 
Gálatas 6:15.
El Señor creó el Universo con su Palabra, y sigue creando vida en nosotros, y lo sigue haciendo con su 
Palabra, y cuando nos restaura, nos resucita la fe, y crea en nosotros nueva vida.

DESAFÍO A EXPERIMENTAR UN “VUELVE A LA VIDA”
VIVIR ES UN DESAFÍO A CREER. 
VIVIR ES UNA INVITACIÓN AL DISCIPULADO. 
VIVIR ES UN LLAMADO A CONOCER A DIOS. 

VIVIR ES UN RETO A RECONOCER NUESTRA CONDICIÓN. 
VIVIR ES UNA OPORTUNIDAD DE COMENZAR DE NUEVO.
¿Qué se nos murió y por qué?, ¿quién nos mató la fe, o nuestras ganas de creer, o el amor por su iglesia, 
o la disposición para aprender, o la pasión por entregar lo que somos, lo que sabemos y lo que tenemos, 
o las ganas de vivir?
El Señor Jesús habló de esto cuando en una de sus parábolas, describió a algunos que reciben su Palabra: 
Y parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y la ahogaron. Mateo 13:7. ¿Cuáles son los espinos 
que nos impiden vivir a plenitud la vida cristiana? El qué dirán de la gente; los chismes que algunos nos 
cuentan, la negligencia o necedad de vivir fuera de la voluntad de Dios, las influencias del mundo, 
¿nuestra indisposición para aprender? ¿Por qué dejar que esas cosas nos quiten la vida?
La visión de esta parte del libro de Ezequiel nos presenta dos elementos: un valle con huesos secos que 
representa la nación, el Pueblo en bancarrota espiritual, y un joven sacerdote y profeta de Dios que se 
pasea entre ellos. ¿De qué lado estamos?, o ¿de qué lado queremos estar? Podemos ser de los que se 
contaminan de la muerte de este mundo, o de los que profetizan vida.

Dejemos que Dios nos vuelva a la vida y compartámosla con otros.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 6 de septiembre de 2026




